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Resumen. 

El proyecto consistió en relevar el material audiovisual producido en la provincia de 

Misiones con fines educativos; identificar los organismos o productoras que lo 

produjeron; establecer vínculos entre tales organismos y producciones con el sistema 

educativo. A partir de dicho relevamiento advertir los usos que se le dieron al material 

en lo que respecta a planes de difusión y público destinatario. La propuesta buscó 

observar la evolución que en materia de producción audiovisual se fue dando en los 

últimos 30 años y hallar las motivaciones que condujeron a altibajos en dicha actividad. 

Dicha búsqueda intenta echar una mirada crítica a un reciente pasado en la provincia a 

la luz de la sancionada Ley de Servicios Audiovisuales y la puesta en marcha de una red 

federal de producción con el cambio paradigmático  tecnológico consistente en la 

introducción de la televisión digital. El trabajo fue concretado con una metodología de 

relevamiento, descripción y análisis de información; entrevistas en profundidad a 

actores sociales que tuvieron responsabilidad en esta actividad y análisis comparativo. 

 

Mirada a una propuesta teleducativa en Misiones  

 

     Al situarnos en el campo del audiovisual al servicio de la enseñanza es preciso 

acordar que “los medios audiovisuales son comunicación mediada.(…) son documentos 

cuidadosamente elaborados sin dejar nada al azar” (Tyner, 1995: 34), más aún si 

abordamos un ente de educación a distancia como el Sistema Provincial de 

Teleducación y Desarrollo (SiPTeD), de la ciudad de Posadas, provincia de Misiones, 

en el que la producción de material audiovisual con fines educativos constituye una de 
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sus principales actividades. En el presente trabajo se ofrecerán aspectos de la creación 

del organismo mencionado  bajo la lupa de un enfoque educativo dentro del contexto 

socio educativo local.  

     El SiPTeD fue creado por la Ley provincial Nº 2161, sancionada en agosto de 1984, 

por un gobierno proveniente de la Unión Cívica Radical en consonancia con el partido 

que asumiera la Primera Magistratura Nacional en la reinstauración de la democracia 

argentina de 1983 luego del extenso período de dictadura militar. Esta correspondencia 

ideológica ha sido un factor determinante para la puesta en marcha del organismo del 

mismo modo como lo serían los sucesivos cambios de gestión política en su orientación 

comunicacional y educativa. Si bien, el organismo fue autárquico, respondía a las 

directivas del entonces Ministerio de Educación y Cultura de Misiones. 

     Desde sus comienzos el mismo slogan del organismo resumía con contundencia la 

innovadora propuesta: “Todos los Medios Modernos para la Educación de Todos”, a lo 

que se suma el concepto clave de esa innovación: la “teleducación”, citado en la misma 

denominación del organismo. La referida Ley de creación lo define como “toda 

actividad o proceso que utilice los modernos medios de comunicación, especialmente 

los electrónicos, y otros que la investigación, la técnica, o política de comunicación del 

país haga accesible   para los fines enunciados”. (Ley N° 2161) 

      En este sentido, la intención fue poner en relieve el valor de la herramienta 

audiovisual que posibilitaría integrar en forma novedosa el trabajo analítico y la 

actividad práctica, tanto en el sistema escolar como en instancias de educación abierta 

destinadas a la población rural, grupos sociales de escasos recursos, tercera edad, entre 

otros.  

Sin duda que los campos de la comunicación y la educación convergen en este proyecto 

del interior argentino acercándose al paradigma latinoamericano de “educomunicación”, 

forjado por el brasilero Ismar de Oliveira Soares y explicado por Eloína Castro Lara 

como aquel que “tiene la intención de generar un ecosistema comunicativo en un 

contexto dado; y consecuentemente se consolida como un campo estratégico no sólo en 

las organizaciones educativas, sino en las políticas públicas orientadas a la construcción, 

inclusión y participación de la ciudadanía contemporánea, ya que estimula la 



 

concepción de un ser humano, en una temporalidad diferente, que es capaz de construir 

nuevos significados en su praxis habitual (Lauriti en Rodríguez, 2008; Pineau, 2010)”. 

Castro Lara, Eloína, 2011). 

 

     En cuanto a la referida Ley de creación del organismo, uno de sus artículos explicita 

el objetivo del organismo en los siguientes términos: “Investigar y promover la 

planificación y el desarrollo de los modernos medios de comunicación con fines 

educativos, ampliando, intensificando y facilitando la educación escolar y extraescolar, 

la cultura y la sanidad dentro del cuadro de la sociedad educativa, la educación 

permanente, funcional, abierta, profesional y la cooperación regional y/o 

latinoamericana”. 

     Esta propuesta respondía a una significativa carencia de políticas culturales y 

comunicativas en la educación de ese momento, y al decir de Jesús Martín Barbero,  

“la indispensable crítica tanto de los contenidos como de las formas de seducción de los 

medios audiovisuales sólo resultará válida y socialmente eficaz cuando la escuela sea capaz 

de insertar esa crítica en un proyecto de cambio educativo de envergadura cultural. 

Entiendo por tal, en primer lugar, un proyecto que replantee la idea de cultura con la que la 

escuela trabaja en nuestros países para que comience a dar entrada a las ciencias y las 

tecnologías, tanto en  cuanto dispositivos de productividad como de transformación de los 

modos de percibir, de saber y de sentir. Lo que implica incorporar las nuevas tecnologías de 

comunicación e información como ´tecnologías intelectuales´ (P. Levy, 1993) esto es como 

estrategias de conocimiento y no como meros instrumentos de ilustración o difusión”. 

(Martín Barbero, 2003/p58)  

 

     Esta afirmación del autor se torna vigente en la realidad de los ´80 con el deseado rol 

de las instituciones educativas ante la tecnología audiovisual y los contenidos que estas 

puedan proponer con su seductora capacidad de mostrar. 

     Pero la tarea socializadora debería llegar no solo a los educandos sino a toda la 

población, ya que se trataba de estrenar un paradigma educativo diferente del vigente 

entonces. En este desafío se propuso el concepto comunicacional de empatía, definido 

por Mario Kaplún como “una actitud deliberada, voluntaria; un esfuerzo consciente que 

hacemos para ponernos en lugar de nuestro interlocutor a fin de establecer una corriente 

de comunicación con él. Es la capacidad de ponernos en la piel del otro, de sentir como 



 

él, de pensar como él, de sintonizar, de ponernos en su misma “onda”.” (Kaplun, 

1985:135).  

     Para ello, el SiPTeD incorpora en su estructura funcional las áreas de Educación 

Abierta y Producción con la intención de plasmar lo dicho anteriormente a través de 

acciones destinadas a informar y sensibilizar a la población sobre la importancia, los 

alcances y las incumbencias de la teleducación y a posicionarla ante los medios con una 

actitud de mayor confiabilidad. En este sentido se aplicó otro concepto de Kaplun, como 

el de “pensar en el otro”, actitud que todo buen comunicador lo lleva dentro suyo, 

“como una segunda naturaleza, casi como un instinto.” (Kaplun, 1985:130). 

    De esta manera, el desafío apunta a generar “competencia comunicativa” como un 

eje de enfoque educativo. En este sentido dicha competencia se entiende como “la 

capacidad de analizar los procesos de percepción y las estrategias cognitivas que han de 

desarrollar los sujetos para entender, comprender, valorar y crear con los nuevos 

lenguajes”. (Pérez Rodríguez, 2004:64)  

     A modo de extender aún más el alcance de la modalidad a distancia de educación en 

Misiones, en 1986 se crea el proyecto denominado Educación Secundaria Abierta 

(ESA), una iniciativa para permitió que los adultos mayores de 18 años puedan retomar 

y concluir sus estudios secundarios a través de un sistema teleducativo.  

En este modo la educación abierta y a distancia “puede acercarse a públicos y grupos de 

población a los que no llegó la modalidad escolar, especialmente a ciertos grupos 

desfavorecidos, sectores de zonas rurales, impedidos físicos, mujeres y otros grupos 

marginados por la escolaridad, como también a grupos de adultos que no han completado 

su educación escolar y que difícilmente retornarán a la misma por lo que habrán de verse 

privados toda su vida de educación ulterior; llega a adultos que trabajan y solo disponen 

de un tiempo limitado para aprender”. (Cirigliano,1981/p16) 

 

     Hacia este proyecto ESA el departamento de Producción del SiPTeD ha orientado 

gran parte de sus producciones a fin de satisfacer la demanda generada por los 

contenidos curriculares.  En este sentido, el relato audiovisual no privilegia lo que se 

dice o lee, sino lo que se expone y que aunque también se escucha, sobre todo se ve y se 

percibe o se siente; o se escucha desde otra tesitura. Esto se suma a la comparación que 

formula Orozco Gómez: “Mientras que la palabra es el primer sostén del argumento y 

su necesario paso por la razón haga que su producto natural sea el convencimiento, la 



 

imagen es en primer lugar seductora, y su producto inmediato es la sensación y la 

emoción”. (Orozco Gómez, 2002/69). 

     Tales piezas audiovisuales fueron difundidas a través de videocasetes para 

visualización domiciliaria, para los conformados Teleclubes (centros comunitarios) que 

en un número mayor a los 80 fueron habilitados en tres años, y a través de los canales 

televisivos. “El desafío educativo que esta situación plantea –afirma Orozco Gómez- es 

un auténtico esfuerzo de “deconstrucción”, que permita transitar de la seducción a la 

razón (y viceversa), no para encorsetar sino para arribar a una superior, vía el uso 

explícito de la razón”. (Orozco Gómez 2001/70) 

     Para una difusión destinada al gran público general, el organismo se valió de 

espacios en los medios de comunicación masiva de la ciudad de Posadas (LT 85 TV-

Canal 12; LT 17 Radio Provincia de Misiones y Diario “El Territorio”) para transmitir 

su propuesta a gran parte de la provincia. Cabe aclarar que los dos primeramente 

nombrados son medios estatales, en tanto el restante es privado.  

     Tanto en el ámbito de los teleclubes en donde se ha aplicado mayormente una 

modalidad de enseñanza informal y con medios alternativos, como en el ESA, con su 

modalidad formal a distancia, la concepción de aprendizaje tuvo como eje la posibilidad 

paulatina de autonomía de quien aprende a través de un proceso dinámico –no lineal- 

que se apoya en la vinculación multimedial de material impreso, audiovisual y 

televisión.  

     Cabe acotar que el concepto de “desarrollo” que enuncia el nombre del organismo 

analizado se inscribe en lo que Luis Ramiro Beltrán cataloga como “Comunicación  de 

Desarrollo”, dentro de su clasificación de experiencias de comunicación y desarrollo 

aludiendo a la noción de que “los medios de comunicación tienen la capacidad de crear 

una atmósfera públicas favorable al cambio, considerada indispensable para la 

modernización de sociedades por medio del crecimiento económico”.  (Beltrán 

2002/p38) 

   Por otra parte, es pertinente destacar la conjunción de educadores y políticos para este 

emprendimiento, de carácter inédito para el país en el reinicio de la democracia en 

Argentina. Ellos han apostado en paliar la realidad educativa del momento atendiendo 



 

una sentida demanda de la población. Lo podemos relacionar con lo que dice Paulo 

Freire: 

 

“El lenguaje del educador y del político…tanto cuanto el lenguaje del pueblo, no existe sin un 

pensar, y ambos, pensamiento y lenguaje, sin una estructura a la cual se encuentren referidos. De 

este modo a fin de que haya comunicación eficiente entre ellos, es preciso que el educador y el 

político sean capaces de conocer las condiciones estructurales en que el pensamiento y el lenguaje 

del pueblo constituyen dialécticamente” (Freire, 1973:116) 

 

Bibliografía 

 

- PEREZ RODRIGUEZ, María Amor, Los Nuevos Lenguajes de la Comunicación. 

Editorial Paidos. Barcelona 2004. 

- CASTRO LARA, Eloína, “El Paradigma Latinoamericano de la 

Educomunicación: el campo para la intervención social”, publicado en la 

Revista Académica de Comunicación y Cs. Sociales, N° 1, 2011.  WWW.revista 

metacom.com 

- KAPLUN, Mario, “El Comunicador Popular”. CIESPAL, Quito 1985. 

- OROZCO GOMEZ, Guillermo, Televisión, Audiencias y Educación. Grupo 

Editorial Norma. Buenos Aires 2001. 

- RODRIGUEZ, Lidia y otros, “Paulo Freire: una Pedagogía desde América 

Latina”, Revista Ciencia, Docencia y Tecnología N° 34, Mayo de 2007.  

- APARICI, Roberto, “Educación Audiovisual”. Ediciones Novedades Educativas, 

Buenos Aires, 1995. 

- -CIRIGLIANO, Gustavo, “La Educación Abierta”. Editorial El Ateneo, Bs. As. 

1983. 

- -MARTIN BARBERO, Jesús, “La Educación desde la Comunicación”. Grupo 

Editorial Norma. Bogotá, 2003. 

- Estudio de Viabilidad de un Sistema Regional de Teleducación para los países de 

América del Sur, Informe Técnico final, Volumen 1. UNESCO, París 1975. 

- Ley Provincial Nº 2161, Legislatura de la Provincia de Misiones. 

 

 

http://www.revista/


 

 

 


